
LECTURA ORANTE 
DOMINGO 33º DEL TIEMPO ORDINARIO

(Ciclo A)

 

La Parábola de los Talentos 

Dar testimonio del reino 
con responsabilidad 

 
 

Mateo 25,14-30

P A R A  C E L E B R A R  E N  E L  H O G A R

 D O M I N G O  1 5  N O V I E M B R E  D E  2 0 2 0



Oh Dios, Padre nuestro, amable y cariñoso: 
Ya no nos llamas siervos, sino amigos. 

Nos has confiado el futuro de tu Reino          
de justicia y amor. 

Danos la gracia de plantar y cosechar contigo 
la misericordia y la bondad en este mundo, 

para estar unidos con todos los hermanos cristianos 
y con todos los que te buscan con sincero corazón, 

y para llevar reconciliación y alegría a todos. 
Que sepamos caminar juntos hacia ti, 

nuestro Dios vivo y cariñoso, 
por medio de Jesucristo nuestro Señor.

Nos ponemos en la presencia del Señor,
haciendo la señal de la cruz... En el nombre del

Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

ORACIÓN INICIAL



Preparar el lugar donde se reúna la familia
arreglando una mesita con un mantel bonito,
flores, una vela encendida, un crucifijo o alguna
imagen de Jesús y una Biblia, desde donde se
leerá el evangelio. 

Sugerencias prácticas para
preparar la oración en casa



a. En pleno proceso social y político que estamos viviendo y a la luz
de la Palabra de Dios ¿qué sueños de país tenemos y compartimos?

Antes de la lectura del evangelio, dediquemos unos
momentos a compartir la vida, cómo nos sentimos,

cuáles son nuestras preocupaciones y nuestras
esperanzas. Proponemos unas preguntas como

preparación a la lectura.

b. ¿Qué compromisos estamos dispuestos
a asumir para lograrlos? 

c. ¿Cómo discípulos de Jesús, cómo
podemos colaborar a construir la amistad
cívica en nuestro país? 

d. Pero no todo es preocupación e
inquietud, ¿Con qué alegrías llegamos a
esta lectura orante del evangelio?
Compartamos con libertad.

e. Por eso ¿Qué esperamos encontrar en esta lectura orante del
evangelio? 

f. ¿Qué gracia le pediríamos hoy al Señor a propósito de esta
lectura orante?



a) Una clave de lectura: 

El Señor confía en nosotros, tal vez más de lo que nosotros
confiamos en nosotros mismos. Nos ha confiado su reino. Los
talentos y cualidades, más que ser atributos personales, cuyo
desarrollo permiten realizarnos como personas plenas y llegar a
ser los cristianos que él nos ha llamado a ser, son expresiones de
su presencia y de su reino en el mundo. Es grande su confianza.
Él se pone en nuestras manos, lo mismo que su Iglesia y el reino.
Esa confianza es a la vez nuestra responsabilidad. Pidamos a
Jesús, el Señor, que nos dé la gracia de saber responder
plenamente a la profunda confianza de Dios en nosotros.

b) Una división del texto para ayudarnos en su lectura: 

a. Mateo 25,14-15: El amo distribuye sus bienes entre sus empleados 
b. Mateo 25,16-18: La conducta de cada empleado 
c. Mateo 25,19-23: Rendición de cuentas del primero y segundo empleado 
d. Mateo 25, 24-25: Rendición de cuentas del tercer empleado 
e. Mateo 25,26-27: Respuesta del amo al tercer empleado 
f. Mateo 25, 28-30: La palabra final del amo que aclara la parábola

CLAVES PARA LA LECTURA
del evangelio según 
san Mateo 25,14-30



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

A continuación de la lectura hacemos un
momento de silencio orante para que la
Palabra de Dios entre en nosotros e
ilumine nuestra vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros
textos bíblicos citados en relación con él,
se pueden leer también pues ayudan a la
comprensión de lo que leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto,
podemos leer las notas y comentarios que
se encuentran a pie de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor
Jesucristo según san Mateo 25,14-30



a. ¿Qué parte del este texto nos ha llamado la
atención? ¿Por qué? 

b. ¿Qué parte del texto nos ha provocado alguna
molestia? ¿Por qué? 

c. ¿Qué significado tendrán los talentos? 

d. ¿Serán nuestras cualidades, para ser
desarrolladas a lo largo de la vida?

e.¿No será una mirada muy autorreferente? 

f. ¿Qué es lo que se confía? ¿El patrimonio del
dueño o los bienes de los empleados? 

g. ¿Cómo se comporta cada uno de los empleados
con el don recibido? 

h. ¿Cuál es la reacción del amo? ¿Qué exige de sus
empleados?

Algunas preguntas para ayudarnos en la
meditación del texto, en el diálogo para

compartir la riqueza de la Palabra y en la
oración en el hogar.



a. Mateo 25, 14-15: El amo distribuye sus bienes entre sus empleados. La
parábola no nos enfrenta con la necesidad de sacar las cuentas de lo que el amo
entrega a cada uno sino de darse cuenta que reparte sus bienes, su propiedad,
transformándonos en participes de lo suyo. Dejan de ser simples empleados
para constituirse en colaboradores. Todos reciben la misma cosa, porque cada
uno de ellos recibe “según su capacidad”. Quien tiene la taza grande la llena,
quien tiene la taza pequeña también la llena. El relato nos deja en suspenso. No
sabemos por qué el amo distribuye sus bienes a sus empleados, no sabemos
cuál será el fin del relato. Quizás el objetivo es que todos los que escuchan la
parábola empiecen a confrontar su vida con la historia descrita en la parábola. 

b. Mateo 25,16-18: La conducta de cada empleado. Los dos primeros empleados
trabajan y duplican los talentos. Pero el que ha recibido un talento lo entierra,
para conservarlo bien y no perderlo. Se trata de los bienes del Reino que se dan
a las personas y a las comunidades según su capacidad, pero no todos
responden del mismo modo. La disyuntiva es tener la claridad de poner el Reino
en medio de los demás o “llevárselo para la casa”. 

c. Mateo 25, 19-23: Rendición de cuentas del primero y segundo empleado. A
su regreso, el propietario llama a los empleados para ajustar cuentas con ellos.
Los dos primeros dicen lo mismo y el dueño responde de la misma manera a
ambos, felicitando su fidelidad y haciéndolos parte de su gozo. Es el
reconocimiento por haber dado testimonio del Reino poniéndolo a disposición
de los demás.

PARA PROFUNDIZAR
Un breve comentario del texto



PARA PROFUNDIZAR
Continuación...

d. Mateo 25,24-25: Rendición de cuentas del tercer empleado. El tercer empleado
responde ofreciendo una idea equivocada de Dios criticada por Jesús. El empleado ve
en Dios un amo severo. Ante un Dios así, el ser humano tiene miedo y se esconde
detrás de la observancia exacta y mezquina de la ley. Piensa que obrando de esta
manera evitará el juicio y que la severidad del legislador no lo castigará. Así
pensaban algunos cristianos de mentalidad farisea. En realidad, una persona así no
confía en Dios, sino más bien tiene confianza en sí misma y en su observancia de la
ley. Es una persona encerrada en sí misma, lejana de Dios que no consigue
preocuparse por los demás. Se vuelve incapaz de crecer como una persona libre. Esta
imagen falsa de Dios aísla al ser humano, mata la comunidad, no hace vivir el gozo y
empobrece la vida. 

e. Mateo 25, 26-27: Respuesta del amo al tercer empleado. La respuesta del amo es
irónica. El tercer empleado no ha sido coherente con la imagen severa que tenía de
Dios. Si hubiese imaginado un Dios tan severo, habría debido por lo menos depositar
el dinero en la banca. Por esto ha sido condenado no por Dios, sino por la idea
equivocada que tenía de Dios y que lo deja más miedoso e inmaduro de lo que era. No
era posible para él ser coherente con la imagen que tenía de Dios, porque el miedo
paraliza la vida. 

f. Mateo 25, 28-30: La palabra final del amo que aclara la parábola. Esta es la clave
que aclara todo. En realidad, los talentos, los bienes del Reino, son el amor, el
servicio, compartir, el don de sí mismo. Talento es todo lo que hace crecer la
comunidad humana y que manifiesta la presencia de Dios. Cuando alguien se
encierra en sí mismo por miedo de perder lo poco que tiene, pierde hasta lo poco que
tiene, porque el amor muere, se debilita la justicia, desaparece la posibilidad del
encuentro gratuito y compartir las maravillas de la vida con los otros. Por el
contrario, la persona que no piensa en sí misma y se entrega a los demás, crece y
recibe sorprendentemente todo lo que ha dado y mucho más. (Mt 10,39).



R/. Dichoso el que teme al Señor 

Dichoso el que teme al Señor 
y sigue sus caminos. 
Comerás del fruto de tu trabajo, 
serás dichoso, te irá bien. R/. 

Tu mujer, como parra fecunda, 
en medio de tu casa; tus hijos, 
como renuevos de olivo, 
alrededor de tu mesa. R/. 
Ésta es la bendición del hombre que teme al Señor. 

Que el Señor te bendiga desde Sión, 
que veas la prosperidad de Jerusalén 
todos los días de tu vida. R/.

Oremos con el
Salmo 62,2.3-

4.5-6.7-8

Esta semana pondremos atención a los bienes del reino que han sido
puestos en nuestra vida: nuestra comunidad, la capacidad de caminar con
otros, de escuchar, de acoger, como signos del amor del Señor para los
demás. Agradezcamos al Señor por ello y pidamos la gracias de hacerlos
fructificar.

Asumamos un  compromiso  o  propós i to  de  acc ión  para  la  semana



Dios y Padre nuestro, 
fuente de todo lo bueno: 

Por el don de tu Hijo Jesucristo 
nos has hecho participes 

en la siembra de las semillas de tu vida y tu amor. 
Anhelamos que, cuando nos pidas cuenta 

de lo que hicimos con nuestras vidas, 
oigamos de tus propios labios 

que fuimos siervos buenos y fieles, 
que hicimos mucho con lo poco que teníamos, 
y que, por ello, entremos en tu alegría eterna. 

Concédenoslo por medio de Jesucristo nuestro Señor.

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer
Madre y discípula que guarda y
medita la Palabra en el corazón.

Dios te salve María...


